
¡Grandes cosas ha hecho el Señor con nosotros, estaremos alegres! 
por Jocabed Gallegos, FDC Co-Coordinadora 

Cuando estaba leyendo las palabras de este Salmo, el Salmo 126, me di cuenta, que en las 
adversidades que vivimos no es un llanto de separación o desesperanza, ciertamente en una 
ciudad fronteriza no siempre se escuchan de situaciones felices, y lo que estamos 
acostumbrados a escuchar, ver o leer, son las noticias muchas de ellas escritas por aquellos que 
no desean ver la realidad de las personas en necesidad o quieren escandalizar al máximo lo que 
sucede en lugares lejanos, en este caso la frontera. 

¿Qué tenemos cosas en las que no estamos de acuerdo y nos rodeamos de ellas? Es cierto, sin 
embargo no son las cosas que le dan vida o esencia a la Frontera, algunos podemos enfocarnos 
en la situación migratoria, tantas injusticias que se viven, por un lado el crimen asediando 
familias en sus lugares de orígenes, empujándoles a dejar aquellos prados, espacios y lugares 
que llenaban su vida de alegría por correr para salvar su vida, y encontrarse en un estado 
constante de migración, quizá no la migración que muchos de nosotros vivimos, al tomar una 
decisión de movernos por estudios, trabajo o simplemente la oportunidad de descansar en un 
espacio diferente o mejor, sino aquella que desgarra el alma y donde en un momento a otro te 
encuentras en el vacío, ¿de dónde soy? Hay una canción latinoamericana que dice: “no soy de 
aquí, ni soy de allá”; queriendo rescatar y buscar tu identidad y simplemente encuentras 
puertas cerradas, oídos sordos y ojos ciegos. Un pequeño lugar en donde pueden encontrar un 
espacio de bienvenida es el CRM, quizá por 15 minutos, media hora, o una mañana encuentras 
manos amigas que abrazan quizá no físicamente, pero pueden abrazar el corazón y da un poco 
de calor, el CRM durante el 2022 dio la bienvenida a 41,868 personas, en sus 17 años a más de 
156 mil personas, de diferentes países, edades y necesidades, ellos sin lugar a duda al igual que 
cada voluntario que sirve han encontrado vida. 

Creo que para todo el mundo, el COVID fue una crisis de pérdida, emocional, física personal, 
muchos que estaban a nuestro rededor fallecieron dejando un hueco enorme en nuestras 
vidas, pero también hubo perdida de relaciones personales y educativas, y aunque este 
pandemia no fue el eje del Programa de Enriquecimiento Educativo, nos mostro plenamente la 
situación educativa que viven muchos de los niños en la comunidad Aguapretense. ¿Qué 
sucedió con los niños en tu comunidad? Clases virtuales, eso también sucedió aquí en México, 
sin embargo por la economía de muchas familias el acceso a computadoras o internet fue muy 
complicado, el acceso a este recurso muchas veces era solo por medio de los celulares 
inteligentes, el cual esta fuera del alcance de muchos niños en la comunidad, sus padres quizá 
tenían uno, pero era usado en sus trabajos y con muy poco acceso a datos, el cual era difícil 
compartirlo con sus hijos, el poder regularizarse en clases ha sido un tema difícil inclusive a dos 
años del 2020, y damos gracias a Dios que hemos podido extender el programa de educación a 
diferentes espacios de la comunidad, tenemos tres sedes, 240 niños han sido beneficiados por 
el servicio educativo, y tenemos miras de seguir expandiendo el programa hacia diferentes 
áreas de la comunidad vulnerable, ofreciendo educación, alimentación y cuidado espiritual. 



Cuando hablamos de personas con adicciones, creemos que el problema responde a la 
sociedad solamente, que algo se debe hacer, y creo que pocas veces nos involucramos en este 
hacer, doy gracias a Dios por el compañerismo que tenemos con CATPSIC, Centro de 
Rehabilitación para personas con problemas de drogas y alcohol, porque han abierto sus 
puertas para servir, para crecer, para dar vida a quien pareciera no tenerla, no importa tu 
condición social, si alcohol y drogas es el problema, eres bienvenido, a formar parte de la 
familia, pero se debe tener el deseo de salir adelante, aunque para muchos es muy difícil, hay 
que decir “no” a la vida que les tiene apresados y aletargados alejados de sí mismos y sus 
familias, con ellos las internas de Frontera de Cristo han tenido actividades espirituales, 
artísticas y emocionales, mostrando como Dios puede cambiar sus vidas y el ser sensibles a su 
llamado, un llamado que requiere darse por completo a él, a veces pienso que es difícil incluso 
para mi hacerlo, entregar mi vida a la voluntad de Dios, pero cuando los veo interactuar, crecer, 
saludar, preparar una carne asada, animarse para ir al desierto a poner agua, veo que las fuerza 
no salen solamente de la persona, es Dios actuando en cada uno, y veo la vida que va 
transformando con luchas y retos, no es fácil para ellos y ellas, pero con tu ayuda con tus 
oraciones, hay esperanza, una esperanza que se vive un día a la vez y ese día el sentir el amor 
de Dios es lo más hermosos que pueden vivir. 

Quiero compartir también con ustedes el programa de las mujeres de DouglaPrieta Trabajan, 
una de las metas que ellas tienen es educar, educar para vivir, para salir adelante, cuando ellas 
hablan de su programa dicen: este programa es como una escuelita. Para mí, es más que una 
escuelita, realmente es una escuela de vida, cada vez que entro por sus puertas, hay un 
proyecto que se debe realizar, ya sea en el huerto, donde realmente no participo mucho por 
mis alergias, pero sí disfruto del delicioso producto que viene de ahí, ya sean acelgas, tomates, 
calabazas, cilantro, pepino, sandía, melones, cebolla, ajo, manzanas, membrillos, una infinidad 
de alimentos que comparten durante el año, que hacen alegrar mi corazón y así como lo 
degusto yo hay mas personas que lo pueden disfrutar; o cuando me enseñan algo de costura, 
tomar medidas, hacer ropa, compartir dones, compartir vida, retos y metas alcanzadas, y 
algunas que se desvanecen en el camino dando formas nuevas de desarrollarse, y sobre todo el 
compartir el espacio para hablar entre unas y otras del amor de Dios a través de los 
devocionales semanales, que han sido de fortaleza en los tiempos de lucha, que nos han unido 
como familia, que nos han animado cuando están las lágrimas, que nos han mostrado la 
multiforme imagen de Dios reflejada en la otra persona.  

Al vivir esto y muchas cosas más aquí en la frontera y con Frontera de Cristo como no exclamar 
con gozo y alegría ¡Grandes cosas ha hecho el Señor con nosotros, estaremos alegres! 

Te invitamos a venir y conocer nuestra comunidad, como Dios se ha manifestado en esta área 
del mundo, donde se viven luchas diarias, pero se experimenta el amor de Dios día con día, 
donde el gozo y la alegría están junto con el llanto, donde buscamos servir con sinceridad, y 
recuerda no es ir y ayudar a otros es ir y experimentar la vida con el otro, con nosotros, tu 
familia aquí en la frontera. 


